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Hombre culto y de generales conocimientos, poseía á la perfección 
varios idiomas. 

Vasco de corazón y amante de su país, conocía profundamente 
nuestra historia, nuestra legislación foral, y juzgaba con aquella alteza 
de miras que caracteriza á los grandes espíritus. 

Fué, según refieren los que fueron sus amigos y contemporáneos, 
uno de los más activos paladines de aquéllos, que, hace treinta años, 
iniciaron el renacimiento de la poesía y literatura vascongada. 

Cruel y persistente enfermedad, soportada con resignación incom- 
parable, mermó y redujo sus facultades físicas, más no así las de su es- 
píritu, que brillaron siempre con clarísimos resplandores... 

Con su muerte, tan lamentada y sentida, pierde el país vasco una 
gran intelectualidad. Tiene derecho al recuerdo de los vascongados, 
este noble caballero y distinguido escritor euskaro, que siempre amó 
su tierra con cariño. La muerte ha roto la larga cadena de un gran su- 
frimiento físico, pero quedarán vivos y perennes los recuerdos de su 
producción intelectual, brillante y meritísima. 

MANUEL MUNOA. 

¡Manuel Gorostidi! 

Gorostidi zan euskalduna guztia, donostiar ernea eta naigarria eta 
gizon yayoa. 

Gorostidi izan zan Euskarazko itz jostaldien batzarrea-ko lenbizieta- 
koa, eta baita ere izandu zan lenbizietako bat gure itzkuntza, gure eus- 
kara, aurrera atera zutena zentzuz eta biotzez, errien doaian. 

¡Jainkoak berekin zaitzala! 

F. LÓPEZ-ALEN. 


